El Periódico - edición impresa 

Internacional


 
REPORTAJE
"Nos han mentido" 

• El anciano que se encaró con Straw en la conferencia laborista cree que Blair es "el peor líder que ha tenido el partido" 

• Al militante le sorprendió que lo expulsaran
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Militante Walter Wolfgang, en su piso londinense. Foto: JORDI ADRIÀ

 
 BEGOÑA ARCE

LONDRES
El problema con la gente mayor es que no respetan nada. Walter Wolfgang, sin ir más lejos, le ha sacado los colores al primer ministro Tony Blair. Este modesto militante laborista de 82 años va por la vida diciendo claramente lo que piensa, y eso no puede ser. En un momento en el que cualquier disidencia interna en el partido es atajada por lo sano, tipos como este judío pacifista alemán, cuya familia huyó del nazismo, son un peligro.

Hace unos días, sin tener en cuenta su edad, lo diminuto de su estatura ni la fragilidad con que se mueve, el servicio de orden de la conferencia anual laborista le aplicó la más contundente disciplina blairista. Dos fornidos voluntarios sacaron en volandas del Brighton Center a este anciano de piernas temblorosas y melena cana por haberse atrevido a interrumpir al responsable de Exteriores, Jack Straw, mientras hablaba de Irak.

"Había gorilas"
"Eso es mentira y usted lo sabe muy bien", fue lo que Wolfgang replicó cuando Straw aseguró desde la tribuna que la única razón por la que las tropas británicas están en Irak es para consolidar la seguridad y la democracia en aquel país. "La verdad es que no me esperaba en absoluto que me echaran. Sabía que había un servicio de orden. Lo que no sabía es que había gorilas", comenta con ironía, recostado en un sillón de su vivienda, un piso de protección oficial en el barrio londinense de Richmond, donde recibe a EL PERIÓDICO.

Los gorilas en cuestión dijeron más tarde que habían recibido instrucciones de expulsar a cualquiera que abriera boca. El incidente no acabó ahí. Una vez fuera, cuando el disidente quiso volver, la policía se lo impidió, amenazando con aplicarle la nueva ley antiterrorista.

"Arresto verbal"
"Lo mío fue sólo un arresto verbal, pero muestra cómo se está utilizando esa legislación. Al menos, los policías me dieron una silla para poder sentarme", señala el viejo militante, con carnet del partido desde 1948. Su vergonzosa expulsión fue filmada por las cámaras de medio mundo, para desesperación de los asesores de imagen de Blair.

Wolfgang se convirtió en el héroe de la conferencia y en una denuncia de ese debate silenciado que los laboristas nunca pudieron tener sobre la guerra de Irak. "Blair cree que si un problema no se discute, no existe. Nos han mentido sobre la guerra y nos han manipulado de tal forma que no hemos podido ni siquiera debatir el tema", afirma, rodeado de libros, papeles, agendas y tarjetas de amigos y gente desconocida solidarizándose con él.

Como otros muchos simpatizantes de base, este contable jubilado, luchador infatigable por el desarme nuclear, considera que la guerra de Irak "ha sido completamente innecesaria", porque "no había armas de destrucción masiva" y Blair solamente envió a los soldados británicos "para apoyar a EEUU".
"Tony Blair", añade con firmeza, "es el peor líder que ha tenido jamás el partido laborista. Posee un carácter autoritario, sus reacciones son las típicas de un tory y desde que él llegó, la democracia dentro del partido quedó abolida". "Ésa es la razón", a su juicio "por la que muchos votantes tradicionales laboristas se quedaron en casa en la última elección".
El primer ministro tuvo que pedir disculpas al anciano, que también recibió una carta de la policía excusándose. Demasiado tarde. El teléfono suena una y otra vez en casa de Wolfgang, que saca fuerzas de flaqueza para responder amablemente a la TV iraní, a un periodista francés y a un diario londinense que quieren hablar con él.

Arrogancia laborista

El Waltergate tal y como lo llaman algunos diarios británicos, ha puesto sobre el tapete la arrogancia de la directiva laborista y su alejamiento de las raíces sociales que han sido su tradicional soporte. "Este anciano ha plasmado perfectamente un partido débil y agotado que ni siquiera ha permitido llevar a cabo un debate sobre la guerra a la que se ha visto arrastrado", escribía en The Guardian la prestigiosa comentarista Polly Toynbee, para quien el laborista "corre el peligro de convertirse en un partido fantasma, con una oligarquía dispuesta a perpetuarse con los votos de sólo el 25% del electorado".
En Brighton no sólo Wolfgang fue tratado como un delincuente. El equipo de Dispatches, uno de los programas de actualidad más populares de la cadena Channel 4, vio como le anulaban los permisos para rodar en la conferencia. Los periodistas preparaban un especial sobre la forma en que el Gobierno está manejando la economía.

La paranoia llegó a tal extremo que los vigilantes confiscaron paquetes de caramelos a varios delegados, temiendo que fueran utilizados como proyectiles. "¿Dónde está la democracia en este partido?", se pregunta, abatido Wolfgang, quien solo desea "ver a Blair marcharse lo antes posible".
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